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			Presentación

			En este volumen se recogen algunos trabajos publicados a lo largo de dos décadas, en los que he tratado sobre las relaciones entre el cine y la educación.

			Me he animado a reunirlos en esta publicación por sugerencia de los alumnos1 de los Cursos sobre cine y educación que dirijo desde hace años, a quienes agradezco su interés por un tema que tiene gran importancia en la actualidad: el empleo de narraciones cinematográficas como medio para favorecer la educación intelectual, afectiva y moral, especialmente de los más jóvenes. Lo hago con la esperanza de que resulte útil consultar en un mismo lugar trabajos que hasta el momento estaban dispersos en distintas publicaciones. He revisado los textos para dar mayor coherencia al libro, evitando repeticiones innecesarias.

			He agrupado los trabajos en tres bloques: el primero se dedica al estudio de los fundamentos antropológicos y pedagógicos que justifican el empleo de las narraciones y el cine en la educación. En esos capítulos se tratan diversas formas que adopta el lenguaje humano y las relaciones que se establecen entre la literatura, el cine y la afectividad.

			En el segundo se abordan algunas cuestiones antropológicas importantes mediante el análisis de tres películas: El señor de las moscas (1990) da pie para analizar las relaciones entre la biología humana y la cultura; Ojos negros (1987) muestra varios intentos de comprensión de la existencia humana realizados desde la filosofía y otras manifestaciones artísticas; Doce hombres sin piedad (1957) analiza problemas de teoría del conocimiento sobre los estados de la mente humana ante la verdad.

			La tercera parte se dedica al estudio de cuatro películas en las que sus protagonistas son profesores. Un poeta entre reclutas (1994) aborda en un tono amable distintas formas de concebir el fin de la educación y algunas exigencias de la dedicación profesional a este trabajo; La profesora de historia (2014) invita al docente a una reflexión ética sobre la propia tarea; Profesor Lahzar (2011) constituye una declaración de amor hacia la sacralidad de la tarea educativa; y por último, en El club de los Emperadores (2002) se abordan cuestiones relacionadas con la integridad personal y profesional de los docentes.

			Agradezco a los editores y a quienes han inspirado estos trabajos el apoyo recibido durante el proceso de publicación.

			Madrid, 16 de octubre de 2021

			

			
				
					1	De acuerdo con las indicaciones de la Real Academia de la Lengua Española, «los sustantivos masculinos no solo se emplean para referirse a los individuos de ese sexo, sino también, en los contextos apropiados, para designar la clase que corresponde a todos los individuos de la especie sin distinción de sexos». Por esta razón, en este trabajo se utilizará el masculino para indicar genéricamente cualquier individuo de nuestra especie. Cuando las diferencias de sexo sean relevantes se indicará expresamente.

				

			

		

	
		
			Parte I

			Lenguaje cinematográfico

		

	
		
			Capítulo 1

			Lenguajes humanos y aprendizaje significativo

			1.El lenguaje humano: oralidad y escritura

			El ser humano —como bien señaló Aristóteles— puede definirse como el animal racional y el animal que habla: no solo emite sonidos, sino que crea y utiliza un lenguaje en sentido propio, que tiene funciones expresivas, comunicativas y pragmáticas. En todas las culturas y en todos los tiempos, la comunicación humana ha adoptado formas gestuales y formas sonoras: unas voces articuladas a las que se ha unido un significado convencional que llamamos palabras, que constituyen las mínimas emisiones articuladas de voz dotadas de significado2.

			El ser humano transmite mensajes a sus semejantes bien oralmente; de forma icónica —mediante imágenes pintadas o esculpidas—; o por medio de la escritura3, con la fijación del lenguaje en un soporte material mediante unos signos gráficos. El primer testimonio de escritura que conservamos se atribuye a los Sumerios que habitaban en Mesopotamia hacia 3250 a.C. La escritura cuneiforme nace de la transformación de los primitivos símbolos pictográficos en incisiones hechas con una caña sobre tablillas de arcilla húmeda, que ya pueden considerarse propiamente letras. Con la escritura se pretende fijar el mensaje para poder conservarlo y transmitirlo fielmente con más facilidad, mediante la representación de los sonidos del lenguaje oral —como es el caso de los alfabetos fenicio y griego— o de los conceptos —como sucede en la escritura ideográfica china.

			El paso de la oralidad a la escritura supuso un salto cualitativo sin precedentes en la transmisión del legado cultural de una generación a las siguientes. De hecho, en la cultura griega se consideró a la escritura como un invento sobrehumano, un regalo de los dioses dotado de un poder ambiguo: podía beneficiar o perjudicar a los hombres4. En sus inicios, la escritura era una tarea difícil y laboriosa, patrimonio de unos pocos —escribas y sacerdotes— al igual que la lectura: el acto por el que se descodifica el lenguaje escrito para comprender su significado.

			La invención de la imprenta de tipos metálicos móviles por Gutenberg en 1451 es uno de los acontecimientos que ha tenido una mayor influencia en la historia de la cultura hasta la llegada de Internet. Sin embargo, la aparición de la imprenta no puede considerarse en sentido propio un salto cualitativo en la historia de la escritura: tiene carácter cuantitativo, al favorecer que se multiplicase rápidamente el número de textos disponibles, facilitando así la extensión y accesibilidad del saber.

			2.El lenguaje de la imagen en movimiento

			El 28 de diciembre de 1895, en el Salon Indien del Grand Café del Boulevard des Capucines de Paris, los hermanos Lumière hicieron la presentación oficial del cinematógrafo. Probablemente no eran conscientes de la relevancia histórica de ese momento en el que nacía un auténtico fenómeno social.

			El cine ejerce sobre nosotros gran fascinación y nos sorprende de continuo porque, a pesar de que forma parte de nuestra vida ordinaria, plantea problemas epistemológicos que aún no hemos podido solucionar. Las películas son como esos objetos que utilizamos para organizar nuestras representaciones del mundo —los espejos, prismáticos, telescopios, etc.—. Sabemos cómo usarlos, pero no siempre sabemos cómo funcionan, o cómo leer el mundo a través de ellos. Así, el cine es al mismo tiempo un objeto para la contemplación estética, un enigma cognitivo, un retrato especialmente vivo y complejo de la sociedad y un fenómeno de masas de alcance universal que desempeña un importante papel en la configuración de las mentalidades de nuestro tiempo.

			Lo que hoy llamamos 7º Arte se consideró durante algún tiempo simplemente como un invento curioso, una diversión, puro entretenimiento; y todavía hay quienes se enfrentan a él de manera un tanto superficial, sin ser conscientes de las posibilidades de enriquecimiento interior o de manipulación que encierra. Con esto no se quiere menospreciar la dimensión de espectáculo propia del cine, ni sostener que no sea adecuado ir a ver una película exclusivamente para descansar o desconectar de los problemas de la vida diaria, como se puede ver un partido de fútbol o jugar al billar. Pero considerar el cine siempre y solo desde esa perspectiva equivale a desaprovechar muchas oportunidades de enriquecimiento personal y ponerse en una situación en la que resulta más fácil ser manipulado inconscientemente por las sutilezas de este lenguaje.

			Con los años se ha ido tomando conciencia de que, además de un pasatiempo con efectos catárquicos, el cine puede ser un aliado eficaz para la formación de las dimensiones intelectual, emocional y moral de las personas, en particular de las más jóvenes.

			Aquí vamos a considerar el cine, ante todo, como un lenguaje: un medio de expresión y comunicación a través del cual los humanos compartimos mensajes empleando unos signos peculiares de carácter audiovisual.

			Y aunque sea evidente que es necesario aprender a leer antes de poder disfrutar con una obra literaria, no faltan quienes piensan que cualquiera puede leer y entender una película por el simple hecho de que puede ver y oír. Pero, en realidad, no basta con situarse delante de una pantalla para leer, comprender e interpretar el mensaje que nos llega a través del lenguaje audiovisual5.

			En primer lugar, es necesario reconocer las unidades significativas mínimas de ese lenguaje hecho de imágenes sonoras en movimiento y captar sus matices técnicos, etnográficos, antropológicos, estéticos, psicológicos, etc. La adquisición de la competencia lectora audiovisual permite al espectador entender, evaluar y enriquecerse personalmente con el cine, sin limitarse a ser un simple consumidor de impresiones sensoriales.

			Por otra parte, para emplear el cine como un instrumento eficaz en la tarea educativa es preciso ir más allá de las meras apariencias; además de ver y entender el mensaje que transmite la película, hay que ser capaz de interpretarlo. Leer el texto audiovisual constituye un primer paso; entenderlo supone además captar el significado de lo que expresa ese lenguaje; y ambos son necesarios para interpretar el mensaje, transportando su significado a un ámbito conceptual más amplio, a coordenadas que ponen de manifiesto de modo más preciso o diferente el sentido del discurso, cuando se contempla desde un contexto sociológico, filosófico, antropológico, psicológico, etc. Leer, comprender e interpretar el mensaje de una película exige establecer un diálogo, un intercambio sincero y fecundo, entre el trabajo creativo de los autores —director, guionista, actores, técnicos, etc.— y la propia subjetividad. Esta relación personal con el texto fílmico tiene como resultado la diversificación de lecturas que hacen los espectadores, dando lugar a un amplio abanico de resonancias significativas. Por eso, ver la misma película puede constituir una experiencia diferente para cada persona o adquirir matices nuevos para un mismo sujeto en circunstancias diversas, según el momento biográfico y el estado de ánimo en que se encuentre cuando asiste a la proyección.

			3.El cine como herramienta educativa

			Los profesores somos cada vez más conscientes del potencial educativo del cine, y se está extendiendo paulatinamente su utilización pedagógica. En la medida en que las obras de arte nos inducen a explorar y reconfigurar lo que ya sabemos, tienen un valor educativo indudable6. Las películas impactan en la sensibilidad y nos amplían la mente; permiten encontrar gente de lugares, culturas y épocas distintas, y conocer personalidades muy diferentes7.

			Hay un tipo de relatos cinematográficos que tiene una gran influencia en el mundo emocional: son las historias centradas en las personas, que Visconti denominó «cine antropomórfico». Estas películas narran episodios llenos de vida: historias de hombres y mujeres que se quieren y odian, que se encuentran y sueñan, trabajan, sufren, ríen y lloran, viven y mueren. Y en sus relaciones interpersonales podemos ver reflejados nuestros propios conflictos existenciales.

			Estas películas pueden ser buenas aliadas para trabajar la educación de los afectos, especialmente cuando reúnen tres características: cuentan bien una historia interesante, logran una construcción original que se impone por sus cualidades plásticas y dramáticas, y expresan un tema eterno8. El dominio de la técnica no es suficiente para crear este tipo de obras, porque hace falta algo más: no solo deben impresionar nuestra sensibilidad como agradables, terribles o hermosas, sino que —sobre todo— deben ser capaces de decirnos algo, han de permitir al espectador captar que tienen un significado que le interpela9.

			El gran potencial del cine para la configuración de la subjetividad humana reside en su fuerza vivencial, una característica que no poseen otros medios; porque el lenguaje audiovisual interpela a la persona a nivel sensorial, intelectual e imaginativo al mismo tiempo. Por eso, las imágenes cinematográficas siguen adheridas a nuestra memoria mucho tiempo después de que los contenidos de las explicaciones sistemáticas se hayan difuminado.

			Algunas experiencias clásicas en el entorno del aprendizaje y la memoria muestran que los estudiantes solo retienen el 10 % de lo que leen, el 20 % de lo que escuchan, el 30 % de lo que ven, el 50 % de lo que ven y escuchan al mismo tiempo, el 70 % de lo que se dice y discuten, y el 90 % de lo que hacen. Y por lo que respecta a la persistencia de lo aprendido, si la enseñanza es solo oral, después de 3 horas se recuerda el 70 % de lo escuchado, y después de 3 días solo se recuerda el 10 %; y a su vez, si el aprendizaje es solo visual, a las 3 horas se recuerda el 72 % y después de 3 días el 20 %. Pero si el aprendizaje es oral y visual al mismo tiempo, después de 3 horas se recuerda el 85 %, y después de 3 días el 65 %10.

			4.La comunicación metafórica

			En la Ética a Nicómaco, Aristóteles afirma que los razonamientos lógicos no son capaces de influir de modo determinante en el comportamiento humano, porque existe una irreductibilidad real entre el orden intelectual y el volitivo. Por eso, en contra de lo que sostenía Sócrates, comunicar información no basta para hacer buenos a los hombres: para obrar bien no es suficiente la ciencia, sino que se requiere además la rectitud del apetito11. Por lo tanto, la instrucción o transmisión de conocimientos y los recursos retóricos deberían utilizarse de modo complementario en la educación como causas instrumentales del aprendizaje.

			La comunicación metafórica que utiliza como recurso retórico la narración de historias es un medio muy apto para facilitar la interiorización y conexión de los contenidos con la experiencia vital de quien los lee o escucha. Este procedimiento ha sido empleado, entre otros, por C. S. Lewis, profesor de Crítica Literaria en Oxford muy interesado en la educación integral de la persona12. Tanto las novelas como las películas permiten vivir lo que Julián Marías y Grimaldi han llamado «experiencias vicarias» y «experiencias puras», en las que los sentimientos afloran en toda su intensidad. Grimaldi llega a afirmar que no es por habernos enamorado en la vida real por lo que somos capaces de entender el amor en las novelas, sino al contrario: es al habernos enamorado tantas veces en las novelas como hemos aprendido a querer13.

			Las historias que narran las películas son concretas, pero su tema puede considerarse de un modo general: cuentan la interacción entre las aspiraciones humanas comunes y las formas particulares de vida social que facilitan o impiden alcanzarlas, configurándolas en ese proceso; es decir, presentan las necesidades y los deseos perennes realizados en una situación
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